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REENCUENTRO DE LA GLORIOSA CLASE 1955... ARECIBO*
Recordamos con mucha gratitud a los profesores de mi  amado terruño... 

POCOS ARBOLES EN LA NATURALEZA capturan la frescura y el renacer de un hermoso
flamboyán. Algunos, brotan sus flores con brillantes matices de amarillo-anaranjado, otros encienden
de rojo la primavera y el verano, constituyendo un bello espectáculo de luz y color en la Campiña
Puertorriqueña. Me deleitaba... con este paisaje de florecidos flamboyanes en esta fresca mañana del 26
de agosto del 2018. Ya me sentía en un territorio conocido, pues comencé a sentir el rico olor a salitre
de nuestro mar y le dije a mi esposa Julie: “Ya estamos en Arecibo.” Con sumo júbilo iba manejando el
auto, pues nos dirigíamos a una ansiada reunión de queridos compañeros para celebrar un año mas de
nuestra Promoción de la Escuela Superior Dra. María Cadilla de Martínez, un moderno plantel que
inauguramos en el  Reparto Martell,  un día de agosto de 1954. Así pues, el  grupo estudiantil  de la
Gloriosa Clase 1955, tuvo el honor de ser sus primeros egresados... podríamos decir los Embajadores,
de este  inolvidable Centro Docente.

Han  pasado  63  años  de  aquella  graduación  donde  todo  era  sonrisas.  Eramos  alrededor  de  400
estudiantes de los pueblos de: Quebradillas, Camuy, Hatillo, todos los barrios de Arecibo y algunos
alumnos que venían del Colegio San Félipe. Esos hermosos días juveniles aun los recordamos, con
mucho aprecio. En aquella graduación, las maestras y maestros pusieron todo su corazón para que ese
día tan significativo...siempre fuera recordado por nosotros.  Pero,  también es bueno reconocer  que
aquellos respetables docentes, dirigieron nuestras mentes e imaginación hasta alcanzar la superación...
y porque no decirlo con sabiduría y motivación nos llevaron a enfrentar los retos de la vida. 

Eran profesores muy experimentados que atendían a casi 50 adolescentes...y aun así le brindaron el
“Don  del  Saber,”  primero  a  la  Generación  de  Nuestros  Padres,  y  luego  orientaron,  inspiraron  y
capacitaron a sus hijos, con buen juicio e intelecto. En este sentido fuímos alumnos privilegiados, al
contar con los mismos profesores de nuestros mayores. Otras épocas vívidas, pues enseñaron con amor,
paciencia, rigor y con el ejemplo. Para ellos y ellas...su prestancia fue también muy importante, pues
sabían vestir con elegancia y buen gusto, a pesar del escaso sueldo que se les pagaba. Y con el paso del
tiempo  nuestra  Gloriosa  Clase  55,  tuvo  la  dicha  de  servir  con  honorabilidad  al  desarrollo
socioeconómico y cultural de nuestro amado Puerto Rico. Era una Escuela Superior de Excelencia, y
nos sentimos orgullosos de haber estudiado en ella y honrado su nombre. !Que no quepa la menor
duda, esos recordados y queridos maestros, son nuestros... HEROES!
 
Asi es...mis apreciados lectores, son nuestros !HEROES..! Por eso recordamos a todos los Profesores
con mucho agradecimiento. Ellos, marcaron nuestras vidas de manera positiva. Lamentablemente,
vemos con gran pesar como nuestros Mentores, van desapareciendo poquito a poco de las reuniones.
De  la  misma forma,  hemos  visto  con  mucha  tristeza  como se  han  ido  reduciendo...el  número  de
compañeros. Quizás en este momento seamos 100 o menos... !Quien sabe! 

Por lo tanto, era necesario realizar este Reencuentro, que el Comité Timón de nuestra Clase 55 de
Arecibo, organizó con mucho esmero y sacrificio para darnos esta maravillosa sorpresa. Sabemos que
son muchas las tareas que al paso de los años, por obvias razones se dificultan realizar; pero ellos,
nuestros compañeros con el deseo de reunirnos la organizaron. Con especial gratitud felicitamos de
todo corazón a sus integrantes: Nilda Lugo, Lucy Irrizary, Luisa Montijo, Nelly García, Ivette Jímenez,
Generosa Ginés, Carmen Mora y el Dr. Enrique Delgado Plasencia. 



Desde  luego,  recibí  la  invitación  y  entonces...  acudimos  a  la  actividad  como:“Cual  bandadas  de
Palomas,” de diferentes pueblos de la  Isla:  alegres y risueños.  Todos llegamos al  Restaurante “El
Mamposteao de Hatillo.” En ese Reencuentro... vivimos un hermoso compartir de abrazos, sonrisas,
anécdotas y recuerdos, con el mismo compañerismo de siempre...  sin distinción alguna. Como dice
aquella canción: “Como han pasado los años” pero, estamos “igualitos,” aunque sea para halagarnos...
pues reconocemos que nuestra generación avanza en el tiempo. Por ese motivo, llegamos a la reunión
para darle un abrazo solidario a aquel amigo, y aquel compañero que por alguna razón o anécdota nos
hace reir o llorar lágrimas de alegría...en el recuerdo. Ahora bien, como siempre sucede cuando nos
reunimos, volvemos a la Escuela... y en aquel lugar reinó la algarabía y el corre corre de un lado hacia
otro. Nadie quería sentarse. !Parecía el primer día de Clase! 

El entusiasmo era tanto y tanto que... la reunión formal se inició una hora después Presidida, por Nilda
Lugo.  Luego,  Carmen Gloria  Mora,  elevó una  oración  al  Todopoderoso...  por  los  condiscípulos  y
maestros que han partido a la eternidad. También, hicieron uso de la palabra, los compañeros: Namir
Pérez, bendiciendo los alimentos; el Dr. Enrique Delgado Plasencia, haciendo un recuento histórico
sobre las reuniones de la Clase; y Andresito Negrón, amigo desde el “Kinder” de la Iglesia Metodista,
“El Calvario,” Asimismo, le entregamos a la Profesora Awilda Avila,  una bella artesanía, y con su
presencia en este Reencuentro, honramos con eterna gratitud...a todos nuestros distinguidos maestros. 

Un rato después y sin darnos cuenta llegó la hora de servirnos un exquisito almuerzo, momento muy
agradable, durante el cual tuvimos la grata sorpresa de escuchar a la declamadora Marga Durán de
Cardona, esposa del Dr. Iván René Cardona. Ella, nos recitó un lindo Poema de Clara Lair, recibiendo
del soberano un caluroso aplauso. Poco después, se leyó una emotiva carta del amigo, compañero, y
cómplice de aventuras escolares: Carlos de Jesús. Se hizo un breve silencio... cuando de repente se
escuchó la música y los jóvenes del ayer, sin perder el ritmo ni la elegancia empezaron a...!bailar! A
partir de entonces, el Fotógrafo comenzó a tomar varias imágenes del grupo que con el correr de los
años... tendrán un mayor valor. Todos reían y comentaban que la fiesta estuvo muy entretenida.  Al filo
de la tarde, una atmósfera de tristeza invadió el lugar, nadie quería irse, pues como todos sabemos las
despedidas  son muy penosas...el  tiempo pasa  rápidamente  y  ojalá,  con la  venia  del  SEÑOR,  nos
veamos en una próxima reunión.  

Así pues, todo transcurrió en completa armonía. Poco a poco, el cielo comenzó a poblarse de estrellas y
en el viaje de regreso, Julie iba muy callada pensando en nuestra conversación de esta mañana, sobre:
el reencuentro, las flores, la campiña y los árboles... Aunque un poco cansada, me dijo: “Wilfrido, que
lindo  día  hemos  pasado,  mañana  el  sol  aparecerá  nuevamente  en  el  horizonte...  y  volveremos  a
disfrutar de los hermosos Flamboyanes.” Amén.                                            WSA -REV. Nov. 29, 2018

E P I L O G O
 

En la década del 1950, existía, la histórica “HIGH VIEJA,” ubicada en la Calle José De Diego, al lado
de la Escuela Jefferson. Fue en dicho Plantel, que los alumnos de la Gloriosa Clase 55, realizaron sus
estudios del décimo y undécimo grado. Al año siguiente, agosto de 1954, inauguraron un moderno
edificio,  ubicado en el  Reparto Martell,  y  por eso este  grupo...  tuvo el  honor de ser  los primeros
egresados de la Escuela: Dra. María Cadilla de Martínez.

A estas aulas acudieron maestros  con títulos universitario,  personas experimentadas  que ofrecieron
Clases académicas de: Conocimiento General, Comercio (taquigrafía, mecanografía) Artes Industriales,



Ocupaciones Diversas, Economía Doméstica, y otras... Además, durante esos años estudiantiles 1952-
55 existió la modalidad de impartir clases de guiar vehículos de motor. Las prácticas, se conducían en
un moderno auto equipado con aditamentos de seguridad, ante la presencia y responsabilidad de un
profesor especializado en este campo. 

En aquel entonces,  pocas Escuelas,  tenían el  privilegio de poseer la única Cancha del pueblo,  con
“bleachers” y alumbrado eléctrico. La misma, era utilizada por los estudiantes-atletas, también jugaron
los  Capitanes  del  BSN en  los  años  de:  1946,  1947,  1948;  y  por  los  boxeadores  arecibeños,  que
triunfaron en los Guantes Dorados de Puerto Rico.

Asimismo, voces unidas de jóvenes cantantes se convirtieron, en el mejor Coro Escolar de Puerto Rico.
Muchas  veces,  los  escuchamos  en  el  Anfiteatro  escolar,  donde  se  efectuaron:  conferencias,  obras
musicales y arte dramático.

Al  presente,  (2018)  existen  varias  Escuelas  Superiores  públicas  y  privadas  en  Arecibo  y  en  otros
pueblos  de la  isla.  Recientemente,  se  inauguró un nuevo Plantel  ubicado en la  carr.  #129 y se le
nombró: Dra.  Maria Cadilla de Martínez.  Este recinto,  cuenta con una matrícula promedio de 400
alumnos, que incluye:  Décimo, Undécimo y Duodécimo grado.

 

                             


